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La inquietud de la señora Goebbels

Héctor Levy-Daniel

Antes de conocer a su segundo marido, el jerarca nazi Josef Goebbels, y de convertirse en la primera dama del Tercer Reich, Magda Goebbels tuvo un amante judío llamado Víctor (Jaim) Arlosoroff. Este hombre fue uno de los fundadores de lo que más tarde iba a ser el estado de Israel y sufrió una gran decepción al conocer la incipiente relación entre Magda y el jefe de propaganda nazi: hasta llegó a disparar contra ella, sin éxito.

Víctor Arlosoroff murió asesinado en Tel Aviv en 1934. Magda se suicidó en 1945 en el bunker de Hitler luego de matar a sus seis hijos, cuando la entrada de las tropas rusas a Berlín ya era un hecho consumado.

LA INQUIETUD DE LA SEÑORA GOEBBELS

El vagón comedor de un tren. Cuando la acción comienza, Magda está sentada y Víctor se encuentra de pie, relajado, mirando por la ventanilla. En cambio, en el cuerpo de Magda se inscribe desde el principio cierta rigidez que denota inquietud, preocupación, incertidumbre. 

MAGDA: Es siempre igual, el paisaje, no cambia, no.

VÍCTOR: No, no cambia. (Pausa.)  Te extrañé.

MAGDA: Si al menos apareciera alguna montaña o un bosque, algo.

VICTOR: No hubo día en que no te recordara.

MAGDA: O si al menos saliera el sol.

VICTOR: Tu mirada, tu sonrisa.

MAGDA: Ni siquiera un pájaro. Hasta las nubes parecen iguales.

VICTOR: Una vez seguí una mujer porque tenía tu mismo peinado, tu mismo color de pelo, tu forma de caminar. 

MAGDA: Ahora llueve, o no.

VÍCTOR: Después me di cuenta que era imposible. 

MAGDA: Sí, llueve. Y hay viento también.

VÍCTOR: Te buscaba. En Berlín, en Viena, donde estuviera, te buscaba. En cada calle me parecía que te podía encontrar.

MAGDA: Con la lluvia el paisaje va a cambiar un poco. 

VÍCTOR: Y ahora, cuando menos lo espero, estás acá, conmigo.

MAGDA: Sí. (Pausa.) Nadie va a venir a atendernos.

Pausa. Magda toma una campanilla que hay sobre la mesa, la hace sonar.

MAGDA: Quiero café. Y algo para comer. Tengo hambre

VÍCTOR: Ya vengo.

MAGDA: Adónde vas.

VÍCTOR: Voy a buscar a alguien.

MAGDA: No hace falta. Puedo esperar.

Víctor toma la campanilla y la agita violentamente.

VÍCTOR: Alguien va a venir a atendernos, o no.

MAGDA: Víctor. No te pongas así. Lo mejor es que te sientes.

VÍCTOR: No hay un alma, en este comedor.

MAGDA: Quizás piensan que no hay nadie y por eso no vienen. Quizás ni saben que estamos acá.

VÍCTOR: Tendrían que estar todo el tiempo. Es su trabajo.

MAGDA: Ya van a venir.

VÍCTOR: No parece.

Pausa. 

MAGDA: Cómo estás.

VÍCTOR: Ahora que estamos juntos, bien. Estás contenta de verme.

MAGDA: Sí.

VÍCTOR: Siempre supe que tarde o temprano te iba a encontrar.  

Pausa.

MAGDA: Tengo que llegar a Berlín. Pronto.

VÍCTOR: A Berlín.

MAGDA: Sí.

Pausa. Víctor queda pensativo.

VÍCTOR: A Berlín. Estás segura.

MAGDA: Claro.

VÍCTOR: Este tren no va a Berlín.

MAGDA: No. Adónde va entonces.

VÍCTOR: A Bruselas.

MAGDA: Es imposible. Vas a Bruselas.

VÍCTOR: Sí.

Pausa.

MAGDA: Y ahora. Dónde estamos.

Magda se incorpora, mira por la ventanilla.

MAGDA: El mismo paisaje.

Pausa. Los dos permanecen perplejos durante unos segundos. Víctor mira hacia la puerta. Magda sigue la mirada de Víctor.

VÍCTOR: Ahí vienen a atendernos.

MAGDA: Voy a pedir café.

Ambos permanecen callados y expectantes. Nadie aparece.

La convicción de Irma Grese

Héctor Levy-Daniel
En escena están Irma Grese, Gisella y Albert Pierrepoint, el verdugo.

I

Grese canta una canción, parece despreocupada.

GISELLA
A veces me llevan al andén, 

Cuando llegan los trenes.

Miles de personas bajan de los vagones.

Se trata de convencerlas

De que están ahí para trabajar.

Entonces los médicos somos necesarios,

Por si alguien se descompone. 

Estamos ahí para atenderlos, tranquilizarlos.

Los que recién llegan prefieren creer

Que realmente van a ser cuidados

Y entonces no hacen demasiadas preguntas.

Esperan.

GRESE

La puerta verde y las paredes blancas del colegio.

Las aulas. El patio.

Ahora se me aparecen a cada momento.

Y en el patio, mi hermana, Helene.

Cuando terminaba la hora de clase,

Salíamos tan contentas

Que nos poníamos a cantar.

Canciones que nos había enseñado mi madre.

Íbamos por la calle

Creo que empezaba Helene

Y yo la seguía.

Y apenas terminábamos una canción

Empezábamos otra.

Y después otra.

Helene sonreía.

Y verla sonreír mientras cantaba

Me contagiaba la felicidad.

GISELLA

Primero esperan adentro del tren

Con las puertas cerradas

Una enorme cantidad de horas.

Después, cuando por fin los dejan salir

Les ordenan que dejen sus valijas, todo lo que tienen.

Más tarde cada cosa les será devuelta, les dicen.

Todos saben que es mentira

Pero nadie se anima a protestar.

GRESE

Y entonces la gente en la calle

Veía pasar todas las tardes

A dos nenas cantando y riendo.

PIERREPOINT

Son once los condenados.

Tres mujeres y ocho hombres.

Todos fueron juzgados en Belsen.

Todos presentaron una apelación.

Pero ninguno de ellos logró el indulto.

GRESE

Las trenzas de Helene.

Le pedía a mamá que se las hiciera.

 Mamá dejaba sus tareas por un momento

Y le ataba unas trenzas duras, firmes.

Helene se las tocaba para comprobar

Que no se aflojaran.

PIERREPOINT

Un pasillo, a lo largo del cual

Se suceden las puertas de once celdas.

Son casillas muy pequeñas, muy estrechas.

Un condenado por celda.

Y, al final del pasillo,

La cámara de ejecuciones, con la horca.

Dicen que una de las condenadas

Es una mujer muy joven

Que canta por las noches.

GISELLA

Después que bajaron todos,

Todavía quedan dentro del tren 

Cadáveres de ancianos que no pudieron resistir,

O de bebés.

O personas que, aunque no murieron,

Son incapaces de moverse.

Para los nazis, quienes no salieron del tren

Ya están muertos.

Afuera nada es demasiado diferente.

Se deciden dos filas:

Quienes pueden trabajar

Y quienes no.

Aquellos que pueden mostrar algún signo de vida

Caminan hacia las barracas.

Los otros suben a camiones,

Hacia las cámaras de gas.

GRESE

Después que mamá murió,

Traté de hacerle las trenzas a Helene.

Pero a ella ya no le importaba llevar trenzas.

Además, nunca se las pude hacer tan bien como mamá.

Cuánto daría por encontrarme con Helene una vez más.

Por verla reírse, como antes.

Cuánto daría por encontrarme con mamá.

PIERREPOINT

 Me llamaron para esto.

Me hicieron volar especialmente desde Inglaterra.

Annie se mostró molesta conmigo, una vez más.

Aunque sabe desde siempre que yo tengo 

Este “segundo trabajo”,

Nunca se termina de acostumbrar.

Es mi oficio.

Es una tarea que aprendí a hacer.

GISELLA

Una puesta en escena frenética.

Se les quiere hacer creer a los recién llegados

Que se los va a cuidar,

Que a pesar de la amenaza espantosa

Que sobrevuela ya en el andén,

A pesar de los perros 

Que acechan casi muertos de hambre,

A pesar del látigo en las manos de Irma Grese,

Plantada orgullosa al lado de Mengele, 

A pesar de todo eso,

No corren ningún peligro

Y son solamente prisioneros comunes 

Que han venido a trabajar 

Y a recibir un buen trato.

Ya han aprendido lo que son los nazis

En sus ciudades y en sus pueblos.

Pero ellos, en el andén, les creen.

No tienen más remedio.

PIERREPOINT

Primero les ordenaron este trabajo

A dos soldados norteamericanos.

Un sargento y un capitán.

Pero ellos se negaron

A realizarlo

Y los llevaron ante una corte marcial.

Entonces me hicieron venir a mí,

Un simple civil que cumple con esta tarea

Desde hace años.


El dilema de Geli Raubal

Acto 1

Munich
Diario de Geli

29 de septiembre de 1927

Geli: ya empezó el otoño y estoy en Munich. Sigo en la casa de Tío Adolf, parece que me voy a quedar a vivir aquí. No puedo creer que lo puedo ver a Emil todos los días, es como un sueño. Dentro de poco voy a anotarme en la facultad de medicina. Mamá va a estar feliz.

I

La sala principal de la casa de Hitler. Semipenumbra. Entra Emil. Está vestido con un saco marrón, pantalones bombachos metidos dentro de unas botas altas. Se dirige a la ventana, mira a través de ella. Parece dolorido y camina arrastrando un pie, se queja en voz baja. Emil lleva en sus manos un pañuelo que no deja de frotar. Hasta ahora Emil no se ha dado cuenta de que no está solo. Cuando Geli lo llama, Emil cambia su postura dolorida, se mantiene erguido.

Geli: Emil.

Emil: Qué estás haciendo acá.

Geli: No me viste. Estuve todo el tiempo, mirándote. Qué te pasa.

Emil: Nada. Por qué estás a oscuras.

Geli: Acabo de entrar. Vine porque te escuché. Por qué te quedás ahí. Vení.

Emil no se mueve.

Geli: Vení, dame un abrazo.

Emil: Ya vengo.

Geli: Adónde vas.

Geli se acerca a él.

Geli: Qué te pasó.

Emil: Nada.

Geli: Cómo nada. Tenés la cara golpeada. Tenés sangre.

Emil se lleva instintivamente la mano a la cara. Geli ve el pañuelo.

Geli: Qué tenés ahí. Sangre. Qué te pasó.

Emil: No pasó nada. Una pelea. Nos sorprendieron. 
Geli: Pudieron escapar.

Emil: Escapar. No hizo falta. Nos pudimos defender, a pesar de todo.

Geli: No se nota. Eran muchos.

Emil: Más que nosotros.

Geli: Cuándo pasó esto.

Emil: No tiene importancia.

Geli: Cómo que no. Dónde fue.

Emil: En la calle.

Geli: Mi amor, cómo tenés la cara.

Geli quiere tomar el pañuelo de manos de Emil pero él no se lo da. Geli toma su propio pañuelo y se lo pasa suavemente por el rostro. 

Geli: Se te fue, la sangre. No era sangre tuya. 

Emil no responde.

Geli: Y ese pañuelo. De quién es la sangre.

Emil se aleja. Va hacia la ventana, mira a través de ella con suma atención. Luego comienza a irse.

Emil: Voy a lavarme.

Geli: Qué pasa. Te persiguen.

Emil: No.

Geli: Estás seguro.

Emil: No me persiguen.

Geli: Entonces, por qué te vas.

Emil: Él. Ni siquiera sabemos si está en la casa.

Geli: Tío Adolf. Sí que está.

Emil: Está.

Geli: Está durmiendo.

Emil: Durmiendo, cómo sabés que está durmiendo. Nunca se sabe si duerme o no.

Geli: Duerme. Acabo de pasar por su habitación. Tenía la respiración profunda. Dormía. Dame un beso.

Emil: No.

Geli abraza a Emil, lo besa. Emil se resiste, la elude. Geli insiste, Emil se deja abrazar, la abraza a su vez, aunque brevemente.

Diario de Geli

10 de octubre de 1927

Geli:  Hoy hice el amor con Emil. Lo vi desnudo, por primera vez. Yo también me desnudé totalmente y estuvimos juntos por más de dos horas. Ahora soy de él. Ya nada nos va a separar.

II

Emil en escena se mueve con prisa, camina apurado, se prepara para partir.

Mira por la ventana en actitud de vigilancia. Verifica que en la calle todo está en orden. Saca su pistola, le quita el cargador, lo revisa, vuelve a ponerlo en su lugar. Entra Geli en el preciso momento en que Emil guarda la pistola.

Geli: Ya te vas.

Emil: Ya mismo.

Geli: Adónde vas.

Emil: Lejos.

Geli: Muy lejos.

Emil: No tan lejos.

Geli: Entonces puedo ir.

Emil: Adónde.

Geli: Con vos.

Emil: Conmigo. No.

Geli: Qué vas a hacer.

Emil: El Führer me encargó un trabajo.

Geli: A vos solo.

Emil: A mi solo no. Somos varios.

Geli: Qué van a hacer.

Emil: Cosas de política. Tareas. Tareas que hay que cumplir.

Geli: Tío Adolf va con vos.

Emil: No. Él se queda en Munich.

Geli: Qué raro. Va a quedarse sin chofer.

Emil: Yo le dije lo mismo. Pero dice que va a poder arreglarse sin problemas.

Geli: Cuánto tiempo va a estar mi tío sin chofer.

Emil: Unos pocos días.

Geli: Y yo qué voy a hacer sin vos.

Emil: Vas a extrañarme. O no.

Geli: Yo sí. 

Ambos se abrazan. Se besan. Emil va a la ventana, mira a través de ella.

Emil: Me vinieron a buscar. Ya tengo que irme. Hasta la vuelta.

Geli: Te quiero.

Emil: Yo también te quiero.

Emil sale.

Diario de Geli

Hoy estuvimos en el lago Chiemsee. Fuimos con la secretaria de Tío y Henriette, la hija del fotógrafo del partido. En un momento Tío se va de pronto sin decirnos adónde. Yo me voy al lago, como siempre, a mi zona preferida. Me baño desnuda, como de costumbre. Siento el crujido de unas ramas, pienso que Henriette y la secretaria están ahí y las llamo. Entonces puedo ver a Tío Adolf, que me mira. No me cubro y él no me quita la vista de encima. De pronto da media vuelta y desaparece. Más tarde, cuando volví con todos, Emil trajo la guitarra y cantó algunas canciones. Tío Adolf se mostró como si nada hubiese pasado.
